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RESUMEN
La fragmentación parcelaria compromete la rentabilidad y el futuro de un gran número de explotaciones agrarias y, por tanto, aumenta el riesgo de abandono de los cultivos. Mediante una metodología de Investigación-Acción Participativa se propone un método para el diseño de un esquema de innovación social basado en  la gestión común de la tierra, aplicable a fórmulas asociativas. Se presentan los resultados preliminares de una experiencia piloto de gestión común de tierras en una cooperativa citrícola. Se plantean alternativas bottom-up de mejora en la escala competitiva que sean social y ambientalmente sostenibles.
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1. Introducción y objetivos
El sector citrícola valenciano enfrenta desafíos estructurales relacionados con la atomización de las explotaciones, su bajo nivel de inversión y unos calendarios productivos inadaptados a la demanda. La resistencia al cambio se agrava por la elevada edad del titular, el predominio de la agricultura a tiempo parcial y las restricciones sociales y económicas al cambio generacional.  Muchos socios de las cooperativas encuentren buenos argumentos para abandonar el cultivo y salir de la cooperativa. 
La superficie de cítricos en la Comunidad Valenciana (CV) es actualmente 19 mil hectáreas inferior a la de 1998 (INE, 2014). Según los datos del Censo de 2009, aproximadamente el 80% de las explotaciones de la CV tenía menos de 5 hectáreas (INE, 2014). La dimensión y la fragmentación parcelaria se configuran como factores que comprometen la rentabilidad de un gran número de explotaciones agrarias y aumentan el riesgo de abandono de los cultivos (Keenleyside et al, 2010; Termes et al, 2013).
El abandono de cultivos a su vez implica un mayor riesgo de incendios, despoblamiento o degradación de los suelos (OCDE, 2001, López-Iglesias et al, 2013).
En la CV subsiste una gran superficie citrícola (> 160 mil hectáreas) y las cooperativas desempeñan un papel clave para mantener la viabilidad económica de la región (Caballero, 2006). Desde el punto de vista ambiental, las cooperativas gestionan y suministran servicios ambientales. Ante el escenario descrito, quizás valga la pena contar con las cooperativas agrarias como parte de la solución por su papel impulsor del desarrollo territorial y del empleo (Arnalte et al, 2013).
La Rural Sant Vicent Ferrer  de Benaguasil COOP. V. (en lo que sigue, la Cooperativa) se localiza en la comarca del Camp del Turia (Valencia). La Cooperativa promovió, en enero del 2016, junto con la Fundación Cajamar de la CV y  la Universitat Politècnica de València, un proceso de reactivación basado en la gestión en común de tierras y planificación de la producción.
La reducción del número de socios conlleva una disminución de las parcelas productivas, lo que supone un aumento de costes para las cooperativas. La gestión común de tierras se planteó como una alternativa para ganar escala y adaptar la oferta comercializada al mercado, con variedades de cítricos de mayor valor y una estabilización de las compras a terceros.
2. Metodología
Desde la implantación del proyecto se apostó por el potencial de la metodología de Investigación-Acción Participativa (IAP). Es un método de estudio y acción que dirige la producción de conocimiento, a partir de intercambios constructivos, donde se estimula la participación de todos los actores implicados en el diagnóstico y la resolución de necesidades (Balcazar, 2003). El objetivo fue formular un esquema de gestión común de tierras que supera los problemas de agencia que conlleva delegar la planificación de la gestión de la tierra en la cooperativa, y reduce los costes de transacción actualmente existentes en el mercado de tierras.
Para superar los problemas principal-agente que generan asimetrías informativas entre socio y gestores, se optó por seguir un protocolo de talleres que facilitaron la percepción de un diagnóstico común de la situación, generando un clima de confianza entre los gestores y los propietarios de las parcelas.  Como resultado de estas acciones se plantearon dos mecanismos para incorporar tierras en producción y mejorar su rentabilidad bajo la dirección de la Cooperativa: a) Reconversión directa, que implica que la inversión corre a cargo del socio cooperativista con co-financiacion del 50% por el Programa Operativo (la Cooperativa es Organización de Productores de Frutas y Hortalizas) y la posibilidad de financiación vía crédito; y b) Reconversión por cesión, que implica la firma de un contrato de cesión de la parcela por 15 años entre el propietario y la Cooperativa. 
Ambas vías apuestan por una gestión planificada de las parcelas, así como la selección bajo criterios técnicos de las variedades cultivadas, el momento de recolección y los tratamientos durante el cultivo. De esta manera la Cooperativa deja de ser una mera comercializadora y adopta un papel más proactivo, para ser la directora de su propio plan productivo.
3. Resultados
Un año después de iniciada la experiencia un total de 50 parcelas que representan una superficie de 454 hanegadas han sido incorporadas al proyecto a través de la reconversión directa por parte de los socios más activos, con un perfil fundamentalmente profesional. La existencia de este tipo de socio dinámico y emprendedor es clave para aportar innovación y vitalidad a la empresa. En el otro modelo, el de cesión, un total de 17 socios con edades por encima de los 65 años, han cedido un total de 68 parcelas que representan una superficie de 462 hanegadas. El 70% de estas parcelas actualmente se encuentra en proceso de reconversión varietal según el calendario propuesto por la dirección técnica de la Cooperativa.
Los resultados pueden parecer modestos, pero resultan interesantes como experiencia piloto. Se espera que el proyecto siga el proceso de incorporación de tierras bajo la dirección de la Cooperativa e incremente el rendimiento global y la optimización de su capacidad instalada.
Asimismo, el proyecto ha tenido buena acogida dentro del sector cooperativo y entre los profesionales del sector agroalimentario, por lo que podría ser una ser una aportación al conjunto de experiencias y propuestas para renovar el sector y afrontar los desafíos de una sociedad en cambio permanente. Lo relevante no es sólo el proceso, sino la sistematización del mismo a través de un protocolo que genere una metodología de innovación social que sea extrapolable a otras cooperativas 
4. Conclusiones
Los mercados citrícolas ejercen una presión hacia la concentración y el aumento  de la dimensión de las explotaciones. La pregunta es sobre la contribución del sistema cooperativo a la gestión de procesos de agrupación de tierras, desde una manera territorialmente sostenible evitando el abandono. La experiencia piloto de Benaguasil no pretende ser una receta que se extrapole acríticamente a otras cooperativas, sino un ejemplo de buenas prácticas en la búsqueda de soluciones a través de la acción directa (Tudela et al, 2016). Algunas de las lecciones aprendidas de la primera fase del proyecto son:
· Definir el problema y marcar los objetivos a través de una estrategia, contando con los recursos actuales de la Cooperativa. 
· Vincular al socio y compartir un  imaginario común de la estrategia planteada por todo el personal implicado en la Cooperativa es clave para el desarrollo del proyecto. 
· Buscar alianzas con otros actores del sector  (incluidos bancos de tierra municipales) y fomentar la inter-cooperación para no desdoblar esfuerzos. 
· Articular  y planificar la gestión y los planes de desarrollo de las cooperativas de primer grado con las necesidades de las cooperativas de segundo grado.
· El apoyo institucional y el conocimiento del marco legal favorece la capacidad de desarrollo de los procesos de  gestión en común de la tierra.
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